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1665 - 1667: SEGUNDA GUERRA ANGLO - HOLANDESA

Al término de la Primer Guerra Anglo – Holandesa, acontecida entre 1652 y 1655, las Provincias
Unidas de los Países Bajos habían visto una grave declinación de su poderío comercial marítimo
mundial. Y, pese a que este estado seguía siendo la indiscutible potencia sobre los mares,
Inglaterra había avanzado mucho en cuanto a la competencia. Por ese entonces, el Lord Protector
Oliver Cromwell había muerto y, luego de un breve mandato de Richard, su hijo, la monarquía fue
reestablecida en Inglaterra. El dominio se había convertido nuevamente en un reino, que era
regido por Carlos II, hijo de Carlos I.

En tanto, el rey de Inglaterra contrajo matrimonio, en 1661, con la infanta portuguesa Catalina de
Braganza. De esta manera, los principales competidores marítimos de las Provincias Unidas, el
Imperio de Portugal y el Reino de Inglaterra, unieron sus fuerzas decididamente para quitar a los
neerlandeses de su posición como potencia comercial mundial.

Para 1664, se produjeron los primeros encontronazos entre ambos bandos. En la costa africana
sobre el océano Atlántico, en las inmediaciones de Guinea, ingleses y neerlandeses
emprendieron una lucha, cuyo resultado no fue para nada significativo. Las dos flotas
combatieron por el control de esclavos, que posteriormente serían trasladados a América.

Ese mismo, se produjo el hecho que desencadenaría en el inicio de la Segunda Guerra Anglo –
Holandesa. Parte de la frontera este de América del Norte, donde actualmente se encuentra
Estados Unidos, estaba ocupada por la Compañía Neerlandesa de las Indias Occidentales. En ese
sitio, los representantes de las Provincias Unidas habían fundado los Nuevos Países Bajos.

A mediados de 1664, los ingleses, quienes estaban establecidos, dentro de Norteamérica, en la
región de denominada Nueva Inglaterra, invadieron las posesiones neerlandesas aledañas.
De esa manera, conquistaron la ciudad de Nuevo Ámsterdam, donde fundaron el poblado de
Nueva York.
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EL ALMIRANTE MICHIEL DE RUYTER.

DESARROLLO DEL CONFLICTO

En julio, las Provincias Unidas e Inglaterra clausuraron el conflicto con la firma del Tratado de
Breda. Allí, los ingleses le otorgaron a los neerlandeses los territorios de América del Sur y
Central de Surinam, las Guyanas y otros terrenos aledaños, a cambio de las posesiones de
Nueva York y Nueva Jersey, ubicadas en América del Norte. En tanto, la flota comercial y militar
de las Provincias Unidas quedó con el control sobre los mares del sur de Inglaterra.

A comienzos de 1665, Inglaterra y las Provincias Unidas declararon abierta y formalmente la
guerra. Igualmente, a lo largo de todo el tiempo que duró el conflicto, la flota neerlandesa
demostró su abultada superioridad sobre las escuadras enemigas. Durante el primer año de
batallas, los navíos neerlandeses, comandados por el almirante Michiel de Ruyter, vencieron
sistemáticamente la resistencia de las naves inglesas, a las que llegaron a aniquilar en varios de
los combates ocurridos.

Paralelamente, Inglaterra debió problemas de extremada gravedad dentro de la isla. En 1665,
una terrible peste asoló a la población de Londres, la capital del reino. Un año más tarde, en 1666,
la misma ciudad fue victima de un enorme incendio, que se extendió por más de dos jornadas.
Gran parte de Londres quedó arrasado por los efectos del fuego y, además, nunca se pudo
encontrar al responsable del incendio, aunque se piensa que los franceses o los neerlandeses
pudieron haber sido los autores intelectuales del hecho.

Por entonces, la suerte de la contienda ya estaba echada. Igualmente, los neerlandeses pudieron
asestar un golpe final a las aspiraciones inglesas de recuperarse. En 1667, la flota del almirante de
Ruyter se escabulló en la parte superior del río Támesis. Allí, se hallaban aparcados los mejores
navíos de la Armada Británica. En poco tiempo, de Ruyter hizo que sus embarcaciones
desplegasen la ofensiva sorpresa sobre las posiciones enemigas.

Este golpe decisivo fue denominado Ataque de Medway, donde la escuadra neerlandesa exterminó
a casi la totalidad de los barcos ingleses. Además, como trofeo de guerra, de Ruyter ordenó a sus
soldados que capturasen el Príncipe Royal, el barco más importante de la flota real inglesa. Poco
después, los victoriosos neerlandeses ingresaron a las Provincias Unidas con la nave inglesa.

ESTE GOLPE DECISIVO FUE
DENOMINADO ATAQUE DE MEDWAY,
DONDE LA ESCUADRA NEERLANDESA
EXTERMINÓ A CASI LA TOTALIDAD DE

LOS BARCOS INGLESES.

RUMBO A LA MODERNIDAD: REVOLUCIÓN INDUSTRIAL Y REVOLUCIÓN FRANCESA


